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OFICIALES, SOLDADOS,
GUARDIAS CIVILtó Y DE ASALTO i

Estáis luchando codo con codo c0U oí pue­
blo, con los trabaiadores y antifascUtas qtio 
defienden la República y la ley, qUé *0» la liber­
tad y la felicidad para el pueblo, jñéaclando 
con el vuestra sangre. _ . .

Lucháis contra tos enemigos vueOtros y de 
vuestros padres.

La causa que eétáis defendihñdd) bajo la 
bandera de la República y de Esp^á, 
Constitución qUe ae ba dado el bû plg pacin- 
camente, es vuestra también. VUÉStRA At-
TÜACION ES LA QÜE CORRESPONDE A VUES­
TRA CONblCION DÉ FUERZAS ARMADAS DEL 
PAIS: imponer el respeto a la leyí qu{vosotros 
sois testigos que el pueblo se dió, yĵ úe unos 
cuantos aventureros lé quieren prréĵ tar.

Ellos, los fascisUs, cOti traicíptiéS> con eh- 
gaños, con terribles castigoŝ  arrASí̂ u pará 
su causa de crímenes e ihmoratioá̂ tó ;a uña 
reducida parte de las fúerzás árittadah, qUe 
vienen a nosotros, vuelven a vuestro lado, tan 
pronto como, tienen ocasión de ello, y sé ente­
ran de la verdad.

¡Soldados, fuerzas de Asalto y dé Ik Guar­
dia civil! No hay nada más falso qüe 1̂  Mentira 
de que hay dos Españas frente á iHilte. Esto 
es mil veces mentira. Oe un lado estáb lós hom­
bres de izquierda» los técnicos e itttélfctítüales, 
los trabajadores dél campo y de Ig ĉ dád, mi­
llones de españoles 4ue producen, lâ fcrdadera 
España que crea; y dé otrg, unos ckátttqs dege­
nerados y desalmadas, unos cUaiitos ̂ terrate­
nientes, insaciables de la ajená ipiseriá; unos 
cuantos banqueros explotadores,y unos cuah- 
tos espadones de, palo, ambiciosos. ¿Qpiénes 
representan los ihiereses de nuestra Patria? 
¿En qué lado está íá ihayOría de lós eipáñoles?

¡Soldados, güardiás civiles y' dé Asalto! 
Muchos de vosotros sois hijos de campesinos, o 
vosotros mismos habéis salido del cainpo, y tal 
vez volveréis a él. Conocéis por yosOtrós mis­

mos o por vuestros padres toda la tragedia de 
hambre y miseria dé los campesinos españoles. 
Cuando la República comenzaba a implantar 
üñ régimen de justicia, que desterrase para 
é̂nipré él hambre en el campo, unas docenas 

3é terratenientes sin conciencia, una insignifi- 
cknte minoría de españoles que no merecen 
Sétlo, han provocado esta enorme sangría para 
3eféñder sus particulares privilegios, frente al 
humbre y la miseria de millones de campesinos. 
Él Frente Popular iba a acabar con esta situa­
ción por medio de la legalidad, votando leyes 
én el Parlamento; a esto se ha contestado arro­

lo metralla contra el pueblo.
¡Soldados, guardias de Asalto y guardias 

ciyil^! Jamás estuvisteis tan unidos con el 
jiiMblo; jamás sentisteis vuestra hermandad tan 
ihtiina con los vuestros, con los que son hijos 
iámbién de obreros, de campesinos o de em­
pleados. Hasta ahora ellos, los generales sin
Íloria, ametralladores a sueldo, y los contra- 
andistas, que merecen ser fusilados, y lo 

sérán, podían lanzaros contra la mayoría de 
los hombres y mujeres de nuestra Patria, con­
tra la mayoría de los españoles. Hoy se encuen- 
tfán solos, odiados por todo el pueblo, y vos- 
Ótros estáis unidos con los españoles. No for 
litáis, como ellos querían, una casta aparte, 
«¡no que sois un todo del pueblo y con él lucháis 
por úna España digna.
* :  ¡ Oficiales y soldados del Ejército leal; guar- 
diás civiles y de Asalto! Las Milicias populares 
séllán con vosotros un pacto de sangre para 
aplastar, el fascismo, que sólo crímenes y des­
honras puede traer a nuestro país. ¡Todos uni­
dos, adelante por la victoria!

¡Viva la República!
¡Viva el Frente Popular!

, ¡Vivan las fuerzas armadas y las Milicias 
populares!
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U n a  co rfin a  de h um o  q u e no o culfa n a d a

(

J e  Journal .í? Moscou, en su último núme- 
, ro dedica un fondo editorial a la actua­
lidad españoia. Entresacamos algunos pá- 
rrafos de d'cho arHcul»;

“ Hace ya dos semanas que el Gobierno le* 
gal de la República española lucha contra 
e! levantamiento militar-fascista. El objeto 
de este movimiento está claro y  no nece­
sita largos comentarios. Los militares es­
pañoles monárqukofascistas, al mando de 
aiguíios gencraies, tratan de apoderarse del 
Poder por la fuerza de las armas y de es­
tablecer una dictadura militar.

Este movimiento se ha preparado larga 
y. minuciosámente. La preparación se viene 
realizando desde el momento en que las elec­
ciones del i6 de febrero ultimo han infligi­
do una derrota vergonzosa a las agrupacio­
nes monárqUicofascistas y  han aportado una 
victoria decisiva a los partidos del Frente 
Popular.

Tales son los hedios, que ninguna casuís­
tica podrá refutar.

Otro hecho no menos cierto: Se estaba al 
corriente del nwvimiento en preparación 
más allá de las fronteras de España, y  sus 
dirigentes han hecho peregrinaciones en las 
capitales <Je los países donde podían contar 
no sólo ccMi una platónica bendición de sus 
proyectos, sino con una ayuda más real.

Está igualmente fuera de duda que esta 
ayuda ha sido prometida a los generales que 
preparaban el movimiento no por su cara 
bonita, sino a cambio de compromisos con­
cretos, y que tienen una seria in^ rtancia 
internacional.

La situación geográfica de España ha 
atraído siempre la atención de las Potencias 
que preparaban la guerra, y  la experiencia 
de la guerra mundial ha demostrado que Es­
paña es una base cómoda para toda clase 
^  actos de agresión hacia los países situa­
dos en las cuencas del Océano Atlántico y  
déí Mediterráneo.

' En la hora actual, después dd cambio ta- 
dictt! que se ha efectuádo en la distfibu* 
cióíi de fuerzas d é  Mediterráneo, ia impor­
tancia de España, y, particularmente, de sus 
poeesiones marroquíes, ha aumentado con­
siderablemente, y  tampoco esto presenta nin­
gún punto de duda.

Todas estas circunstancias justifican ple­
namente el enorme interés con que la Pren­
sa alemana y  la italiana siguen el curso de 
les acontecimientos de España. No es nc- 
essario recordar que todas las simpatías de 
estos dos países están enteramente al lado 
de los generales sediciosos. Estas simpatías 
están a tal punto fuera de los Convenios in­
ternacionales, que es imposible explicárse­
las sólo por la fraternidad de los corazones 
ni por el odio común de los generales fac­
ciosos hacia la Democracia.

Sef¡'ún la nervosidad de la Prensa ale­
mana y  de la Prensa italiana, aun aque­
llos qpe no están habituados a los caminos 
tm ^ licadoti que sigue la política interna-

Clona!, pueden ver que la lucha que sé des­
arrolla en España no se libfa'soIáTnénie por 
la instauración de tal o cual régimen, que 
los generales facciosos españoTés ejeCutá.n 
tareas que no tiene gran cosa de cpmúrt 
con los intereses directos de España', pero 
que, por el contrario, son muy importantes 
para los preparativos de guerra de" otrqs 
países. Se puede ver el testimonio más neto 
aún de esto en la presencia en aguas es­
pañolas de barcos de guerra de Italia y 
Alemania, países que no tienen ffonteras - 
comunes con España.

La noción de la no ingerencia en los 
asuntos interiores de otros 'paísés es infer- 
pretada, como se sabe, por los Gobiernos 
fascistas de una manera muy liberal. La 
Alémania hitleriana, en su, liberalismo, a 
este respecto, llega a considerar’ que actos 
como la creación en su territorio de orga­
nizaciones terroristas que actúen en otrps 
países es absolutamente admisible en las re­
laciones internacionales. Es suficiente recor­
dar la historia del asesinato del canciller aus­
tríaco Dollfuss por la organización llamada 
**Eegión austríaca” , mantenida con dinero 
alemán. Por esto, en el caso actual, la par­
ticipación abierta en los preparativos del 
movimiénto militar en España y e! socorro 
no menos abierto aportado a los sedicio­
sos en su lucha contra el Gobierno legal, 
son probablemente considerados por los 
teóricos alemanes del Derecho mteniacio- 
nal como una conducta absolutamente leal 
hacia España.

Las acusaciones estúpidas que la Prensa

alemana e italiana dispensan con mano ge­
nerosa a' propósito del pretendido socorro 
prestado por la Unión Soviética al Gobier­
no, legal español, son con mayor razón có- 
niicas. La estupidez de, estas, acusaciones es 
evidente para todos. El Gobierno español 
no ha pedido nunca socorro a nuestra 
Unión y estamos persuadidos de que en- 
contrará'..en el interior del .país fuerzas 
suficientes para sofocar y liquidar el levan­
tamiento de los • generales fascistas que 
ejecutan 4as'órdenes de-países extranjeros.

La Unión Soviética no. desea er̂  absoluto 
crearse una^jase militar en Jibraltar, ni se 
p’répafá a proveerse en territorio español 
de puertos pequeños y tranquijos para sus 
subniarinos, con miras .a.una próxima gue­
rra. Estos hechos son también conocidos 
por todo el mundo y no exigen ninguna 
prueba especial. . .

He aquí la razón de que todos los gritos 
y, el ruido levantados por la Prensa ale­
mana-’e italiana a propósito de la pretendi­
da injerencia de la Unión' Soyiética en la 
Iqcha ,que se . dcsarrpjla .en .España son 
considerados por nosotros serenamente co­
mo una tentativa- hecha para'lanzar una 
cortina de humo, a fin de ocultar 'a propia 
participación de los que hacen todo este 
ruido ■ 'en 'esta lucha.

Pero hay que añadir que esta cortina de. 
humo es-de muy mala calidad; deja ver 
todo cuanto la-Prensa fascista, en Alema­
nia y en Italia, querría ocultar a las mi­
radas' extranjeras ”

¡C a m p e sin o s: ni a g u a  ni p an  
a  los fascisfas!

$on los terratenientes que os han esquilmado durante siglos. No se han 
preocupado jamás de vosotros más que para arrancaros el sudor y  la sangre.

Ni el jornalero ni el pequeño propietario del campo tienen nada que agra­
decerles, ni pueden esperar nada de ellos.

Se han levantado contra la República, porque el Frente Popular comen­
zaba a redimiros de vuestra triste situación. Porque quería que en los cam­
pos y en las ciudades de España reinase la alegría, el bienestar y  la seguridad 
del mañana.

Campesinos: Si ellos hubieran triunfado, si hubieran vencido fos grandes 
terratenientes, el hambre en el campo espanól no tendría precedentes.

i Combatid a los fascistas como podáis y  con las armas que podáis! Ni 
agua ni pan para ellos.,Están ensangrentando el suelo de nuestra patria, en 
beneficio de unos cuantos que tienen millones de hectáreas de tierra, mien­
tras millones de campesinos pasan hambre y  no conocen la menor felicidad.

A l lado del Frente Popular están millones de obraros y de campesinos, de
pequeños propietarios, que defienden-las leyes que la República ha dado en 
vuestro beneficio.

Acorralad a los fascistas campesinos! ¡Ingresad sn las Milicias!

V
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En la  re iagu ard ia  En 6l Bxtrnnjnro distintos f r e c e s
£i> la calle ck Coya, núm. 50, descubrió 

la Policía des emisoras de radio clandesti­
nas, que fueron desmontad s, sin que se pu­
diera llevar a cabo ninguna detención por 
liahei desaparecido hace días el inquilino 
del piso.

Se han concedido por el Gobierno boni­
ficaciones importantes en los consumos de 
luz y gas durante los m e s e s  de  julio y 
agosto.

El Consejo de Ministros acordó incautar­
se de la Compañía Trasatlántica, intervenir 
las exDlotaciones mineras y establecer una 
ordenación de la energía eléctrica

Se ha descubierto una copiosa informa­
ción sobre los orígenes de la sublevación y 
la intervención en ella de Gil Robles y 
Maich.

Los obreros de la construcción moviliza­
dos cobrarán la semana corriente de sus pa­
tronos.

F 1 abastecimiento de Madrid está nor- 
r.iahz.ióo y asegurado por mucho tiempo. 
Todos los vecinos han dado una alta prue­
ba de civismo secundando admirablemente 
las instrucciones dadas por el Gobierno pa­
ra prevenirse contra un hipotético ataque 
aéreo.

A n te o jo  d e  c o m p a ñ a
Los fascistas se habían creído que en Es­

paña no había hombres. Es lo que se creen 
siempre todos los chulos, que viven de sus 
arrogancias y  desplantes. La táctica fascis­
ta es la táctica de la chulería por antono­
masia. La de la provocación cobarde, la del 
matonismo, la del chantage. Es la única 
táctica que pueden seguir las personas que 
están convencidas de antemano que no lle­
van razón, que no pueden llevarla, que tie­
nen el complejo de inferioridad, de la inde­
cencia natural de su actitud, que no puede 
ser más indecente desde el punto de vista 
ético y desde todos los puntos de vísta.

De esa mala conciencia que tienen de 
ser malnacidos políticamente es consecuen­
cia lógica el terror, la chulería, la negación 
de todo derecho a la libre discusión, la ne­
cesidad perentoria de ahogar por todos los 
medios la voz del adversario.

Los fascistas son los chulos organizados 
nacional e inteniacionalmente.

Pero en lo referente a España, están per­
didos, porque se han encontrado con los 
hombres, y ya se .sabe: el chulo medra mu­
cho hasta este momento. Porque en la pe­
lea entre hombre y eludo siempre ha salido 
cl hombre vencedor.

F R A N C IA  E S T A  A T E N T A  A  LO S

A C O N T E C IM IE N T O S D E E S P A Ñ A

París, 7.— La Comisión d e I Senado de 
Asuntos extranjeros ha escuchado el infor­
me de su presidente, Berenger, acerca de 
las conversaciones que ha sostenido con el 
ministro de aquel departamento sobre la si­
tuación internacional, y en particular la de 
los acontecimientos de España y cuestiones 
del Mediterráneo.

La Comisión ha encargado a Berenger 
que mantenga el contacto con el jefe del 
Gobierno para seguir con atención la mar­
cha de los acontecimientos exteriores y que 
éste siga dando cuenta.

Dice el diario libera! inglés Neivs Chor- 
íiiclc:

“ La propuesta del Gobierno francés eiv'fa- 
vor de un frente común de las potencias inte­
resadas para una política de estricta no in­
terferencia en la guerra civil española debe 
ser aceptada inmediatamente. Ello produci- 
riá de manera bien palpable una disminución 
en la gravedad de la situación actual, que 
cada día que pasa se está haciendo más ne­
fasta. La negativa a aceptar tal proposi­
ción tendría que ser tomada, sin duda, como 
un definido propósito de mala fe.

Además, es la única réplica a la ayuda ita­
liana prestada a los rebeldes que no sería pe­
ligrosa. y, por otra parte, la mínima compa­
tible con la ju.sticia respecto a un régimen 
constitucional que está luchando por su pro­
pia vida.

El Gobierno francé.s estaría completamente 
justificado en enviar apoyo equivalente al 
aludido, y, de modo inmediato, al Gobierno 
español; pero, como es sabido, hasta ahora se 
ha abstenido de hacerlo, obrando con la ma­
yor prudencia. La situación ha devenido de­
masiado seria ya para cualquier enjuicia­
miento precipitado o emocional.

Sin embargo, es esencial que la ayuda ita­
liana o de otro origen cese inmediatamente, 
si se quiere que los franceses, que, natural­
mente, retienen su plena libertad de acción, 
persistan en su criterio.

El envío de aeroplanos de guerra italia­
nos a los rebeldes es una cosa monstruosa 
y llena de peligro.”

BELGICA,' D IS P U E S T A  A  A D H E R IR ­
SE T A M B IE N  A L  A C U E R D O  A B S T E N ­

C IO N IS T A

Bruselas. 7.— Hoy se ha celebrado una' 
conferencia entre el embajador francés, La- 
recho, y el ministro de Relaciones Exterio­
res, Spaacke. Han discutido la situación en 
España. El embajador francés ha tratado 
de con.^eguir la firma de Bélgica a la decla­
ración de no intervención por parte de las 
potencias extranjeras en la guerra ci »il en 
España, Se ha sabido que el Gobierno bel­
ga está dispuesto a adherirse a un acuerdo 
general de no intervención.

En Badajoz surgió un foco de rebeldía 
entre los guardias de Asalto que mandaba 
el capitán Fernando Acosta, los cuales se 
hicieron fuertes en el Cuartel de la Guar­
dia Civil, recientemente desarmada, trans­
portando allí fusiles en número suficiente 
para ellos y para los guardias civiles. Las 
Milicias, con otras fuerzas de Asalto lea­
les, atacaron el Cuartel, sosteniendo un 
asedio m u y intenso h a s t a  que llegó un 
avión del Gobierno que lanzó unas cuantas 
bombas, rindiéndose los traidores, que han 
quedado detenidos.

Una columna fascista que caminaba so­
bre Sigüenza con propósito de tomarla, ha 
sido detenida por las fuerzas del capitán 
Martínez dé Aragón, que sostuvieron con 
los facciosos un reñido encuentro, causán­
doles numerosas bajas y  poniéndoos en 
tuga. Los fascistas se dejaron en e/campo 
varios camiones y ametralladoras.'

£1 acorazado “ Jaime I”  ha realizado un 
intenso y eficaz bombardeo de las posicio­
nes rebeldes de Algeciras. Uno de los obu- 
ses ha alcanzado al cañonero faccioso 
“ Dato” , surto en aquel puerto, que ha que- 
dido envuelto en llamas.

En Somosierra y Guadarrama las fuer­
zas de la República han ocupado posicio­
nes estratégicas que hacen imposible el pa­
so de rebeldes por todas partes.

L A S  T R A D E  U N IO N S V A N  A  EJER­
CER P R ESIO N  P A R A  Q U E E L  GO­
BIER N O  IN G LE S E V IT E  E L  CON­

T R A B A N D O  DE A R M A S A E S P A Ñ A

Londres, 7,-r-Las Trade Unions han en­
viado a la Secretaría General de Trabajado­
res Españolas un escrito expresando su con­
fianza en la victoria de las fuerzas democrá­
ticas. Piden también a las Organizaciones 
.sindicales británicas que obtengan del Go­
bierno una intervención para evitar el abas­
tecimiento a los rebeldes de toda clase de 
elementos bélicos a través de países extran- 
jeros-

Por medio de las Milicias populares 

hoy, y  del Ejército popular mañana, 

cientos de miles de hombres y muje­

res ocuparán los puestos de primera 

fila, defendiendo con las armas en la 

mano la España democrática, de la 

libertud v de la justicia.
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La b ata lla  d e  la  Lom a ' d e l ‘ r:Agua
L O  Q U E R E L A T A  E L  M ILIC IA N O  TO RO N , D E L A  P R IM E R A  COM PA-

, S IA « D E  “ A C E R O ”

Un hospital de sangre t el ins.talado en 
el edifico que. antes era -Casino de Madrid. 
Hombres .y mujeres de blanco. Médicos y 
enfermeras. Silencio en la ■ casa. Un silen­
cio que parece aún más • pr-ofundo’' en- las 
voces quedas que .no llegan- a  turbarle, .pu­
diéramos decir. . . . .

En una cama-hay  ̂un-herido de la prhno- 
Ta Compañía d e -“Acero” de las Mibcias 
Populares. .En- otras, algunos más de- lá 
misma Compañía. El herido es Satuvio To- 
TÓn. Un casco de metralla le tocó la planta 
del pie. Nos acercamos. Está incorporado. 
Nos recibe sonriente entre los que le visi­
tan.

— Cuenta cómo fué-eso, SaLur’O.
— Contaré lo que hizo • la Compañía de 

Acero” . Lo mío no tiene importancia, y 
estoy deseando verme curado pava volver. 
Aplastaremos al fascismo, ¡ no hay duda!
. . — Bueno, pues cuenta. ■ ■

— El día 3 montamos el parapeto. Nues­
tra sección iba al mando del comandante 
comunista Pascual Ruiz Gil. Poco después 
vino Galán y nos dijo que lo que guardába­
mos,' qüe lo que defendíamos cva el agua 
de .-nuestros hijos, de nuestros padres, de 
nuestras mujeres; ¡ era el agua de M adrid! 
Noáotros nos hicimos cargo de 1’ importan­
cia de la misión que se nos encomendaba. 
Cuando llegó la noche, pudimos observar 
luces diversas, y oímos ruido ce camiones. 
lYo di la voz de alarma al responsable del 
grupo, Pascual Ruiz Gil, y  se envió un le- 
cad'o.'a Galán. Hacia las cuatro.y medía ya.

■ partimos uri jamón para saciar .el apetito,
■ y  nos 16 comimos; apenas si habíamos ter­

minado de tomar el bocado, cuando' la co­
lumna que venía contra nosotros se desple­
go' en guerrillas. Debieron prever quienes 
la- formaban que aquello había de ser un 
paseo mijitar y que nos echarían de allí, in­
mediatamente. , Se equivocaban. Se entabló 
un fuego intensísimo, y ellos trataron , de 
coparnos en herradura. Empezamo.s a te­
ner bajas,, pero los “ Aceros” no retroce­
dimos, aunque nos .diezmaban lápidamcnte. 
E n el momento en que el fuego era más 
fuerte, vino Galán y nos dijo que no cedié­
semos, en la lucha. A  los camilleros ̂ que ve­
nían a recoger nuestras bajas también les 
atacaron, sin dejarles cumplir su cometido.

5." R egim ien to  d e  
M ilicias P o p u lares
. ¡N I UN F U S IL  SIN  U T IL IZ A R !

Aunque poco.s, existen algunos fusiles que 
no están a disposición de la caiisa antifa.s- 
eista. Esto no cjobe ser. Todo trabajador, to­
do antifascista debe tener presente que im 
fusil que ño se utilice, es un fúsil fascista.

Ni un sólo fusil -debe ciuedrr íu'-'i'a del 
control de las Milicias Popiiú'.res. Niñgmi

De pronto, vimos destacarse a ocho ene­
migos hacia nosotros, que demostraron que 
querían entregarse. Interrumpimos un ins­
tante el fuego, y ^los lo aprovecharon pa­
va atrincherarse mejor y  encima, de nos­
otros. De esos ocho traidores, ninguno, que­
dó luego... Pero, a pesar de su superiori­
dad bélica en número, no pudieren con .nos­
otros. Y  como no podían, empezaron a tirar 
granadas, y  después bombas explosivas. 
El momento era imprespnante de veras.

Y  yo quiero decir una cosa— prosigue 
Torón— : que la voz y la presencia de 
Galán dominaron la gravedad, porque nos 
inyectaron a todos nuevas fuerzas comba­
tivas. Dij.o Galán que deseaba oír el grito 
óe U. H. P. y canciones proletarias. A l son 
de nuestras cancionea, uno de nosotros, en 
lugar de tirar, tocaba la concertina,; sostu­
vimos el combate.

Empezó a actuar nuestra aviación, apo­
yándonos d  avance que hicimos. A l final 
de la acciói. quedábamos nueve. Mas no 
quiero terminar .sin ded.icarle un recuerdo 
ts ’xcial al jefe que nos mandaba, a Pas­
cua Ruiz Gil. Fué tal su compartaniiento, 
que Galán 'e  quitó una estrella y se la pu­
so a él; pero, casi al mismo tiempo, una 
granada le voló la cabeza.

Nos quedamos un momento en silencio. 
Murmuramos nosotros;

— Acción heroica la de la primera Com­
pañía de “ Acero” .

Torón añade;
— Cogimos un prisionero, que nos dijo 

que el propósito de Mola había sido apode­
rarse de Buitrágo y del agua de Madfid. 
Pm o ' nosotros defendimos el agua, y los 
que quedamos estamos contentos de haberla 
sabido defender. Y o  ya he diéo que, en 
cuanto me cure,' volveré con los “ Ace'ros” .

— Toda una batalla,' en la que habéis sido 
héioes. ,

Y  Torón terminar
— Cumplimos con nuestro deber de mi­

licianos del pueblo en la batalla de la Loma 
del Agua.

Y  dedica un recuerdo a todos los cama- 
radas que supieron derramar su sangre 
generosa y vencer en la batalla memorable.

trabajador debe hacerse la idea de que el 
arma que tiene en su casa ha de ser eficaz 
empleándola él en caso de peligro grave. Esto 
sería un concepto individualista de la lucha, 
cuyos resultados, si se hubiese generalizado, 
hubieran sido desastrosos para el Frente Po­
pular.

Trabajadores, antifascistas todos: Poned 
vuestro fusil a la disposición de los que lo 
precisan para aplastar aL fascismo ó inscri­
biros en las Milicias Populares.

Para ambas cosas, dirigiros al cuartel ge­
neral del 5." Regimiento ele Milicias Popu- 
lares, F r a s e s  Rodríguez, 5.

Con el compañero 
H eredia^ coman­
dante de la colum­

na Mancada
El camarada Heredia, panadero, miembro 

del Comité provincial de Madrid del Partido 
Comunista y comandante de la columna 
Mangada, ha estado un momento en Madrir, 
a cambiar impresiones con la Comandancia.

Inmediatamente nos ponemos al habla 
con él.

“ Nuestra posición militar es magnífica 
— nos dice— ; no hay quien nos eche. En 
este sentido no tenemos preocupación nin­
guna.

Tenemos, además, unos mandos magní­
ficos. En primer lugar, el general Manga­
da, el comandante González, el teniente 
Saiitaniaría y Medialdea, y otros.

Tenemos tropas de Valdepeñas, de V a­
lencia y de Madrid, de los Radios de Puer­
ta del Angel, Sur y Cuatro Caminos. La 
cuestión candente es ahora la de organi­
zación; esto es lo que más nos preocupa. 
El primer Regimiento, “ Asturias” , está ya 
perfectamente organizado; queda el resto.

Navalperal tiene una importancia estra­
tégica enorme; al enemigo le duele tre­
mendamente que se la hayamos quitado; 
lo notamos por los esfuerzos que hace para 
arrebatárnosla. Pero no le servirá de nada. 
Otra cosa que necesitamos es equipos.

Nuestros compañeros se portan formida­
blemente. No conocen el cansancio. De ve­
nir a Madrid, ni hablar. Allí nadie quiere 
abandonar aquellas lomas, que tanto desean 
los p>erros de Doval.

Merecen todo. Por eso nuestro interés 
de que los muchachos de la columna de 
Mangada estén bien equipados, .bien, ali­
mentados, que no les falte de nada. Este 
debe ser también el interés de todos los 
antifascistas para con todos los que se ba­
ten en el frente.

Marcho al frente en. seguida; he venido 
una hora a Madrid para resolver unas 
cuantas cuestiones y me vuelvo para allá-” 

Y  el camarada Heredia, que ha convi­
vido unos días con el Ejército Rojo, como 
delegado de su. Sindicato en la Unión So­
viética, cuando no podía ni soñar en que él 
llegaría a ser comandante del Ejército po­
pular español, vuelve a la línea de. fuego a 
luchar por que en España se viva también 
feliz y alegremente.

La tarea de las Milicias es también la de 
hacer que cada antifascista conozca el ma­
nejo de las armas: Hay muchos antifascistas 
que trabajan en la producción y que quieren 
ser milicianos sin abandonar el trabajo. Pues 
hay que organizar, por las tardes y los'do­
mingos. cursos de instrucción militar. De­
bemos crear compañías especiales de estos 
elementos, porque, en los momentos graves 
y peligrosos, ellos integrarán los batallones 
do nuestras Milicias.

Ayuntamiento de Madrid



m i l i c i a  p o p u l a r

El M oderno co m b a te  d e  infantería La cura de urgencia
Y a  hornos »visto cómo se forma una li­

nea, la primera de las que se escalonan en un 
ataque, y esta- línea tiene una profundidad 
mínima de 400 metros a 500; cuando el te­
rreno sea .más-déspejádo,'las distancias en- 
troflos-escalonés se 'amplían,. pues entonces 
la vista^ puede alcanzar m^'ores 'espacios 
y  el enlacé nó-s.e piárde por la. distancia, 
ganando  ̂ en cambio, la elasticidad y la in- 
yulne.rajntidad del dispositivo.

Hay que insistir en la. conveniencia de 
buscar profundidad en los dispositivos de 
ataque, con una sola limitación: la de que 
por ello no se resienta el enlace que debe 
mantenerse entre los escalones para la uni­
dad de su acción y el mutuo apoyo que en 
todo momento se deben prestar en el com­
bate. La acción del mando, cualquiera que 
sea su categoría táctica, se deja sentir casi 
exclusivamente, en el combate, por la ma­
niobra de las reservas, pues los núcleos em­
bebidos en la línea de fuego o inmediatos 
a ella no pueden maniobrar; la línea de 
fuego absorbe poderosamente al que la ocu­
pa, que no debe pensar más que en conti­
nuar su avance y  en derribar contrarios con 
sC tiro. De los tres escalones que hemos vis­
to en la linca que estudiamos como tipo, los 
dos primeros tienen una misión semejante 
y  están intimamente relacionados; apenas' 
puede pensarse en maniobrar con el esca- ’ 
lc*n de sostén (o segudo escalón); por eso' 
la distancia entre los dos primeros escalo­
nes es menor que la del segundo a,l tercero; 
la misión d e 1 segundo escalón, repito," es ' 
más bien de refuerzo constante del prim ero;' 
hay que supeditarlo toík) a esta necesidad, • 
y por ello no pueden separarse múclío. Los 
100 a 200 metros-es una norma'prudente, 
dentro de la que caben' múltiples' combina­
ciones, ajustadas a las diferentes situaciones 
reales.

Pero el tercer -e. ĉalón o de reserva, éste 
sí que ya es un verdadero núcleo de ma­
niobra; para' ello se mantiene más cohesio­
nado, los grupos más reunidos y en la mano 
de los responsables de ellos, para obedecer 
lo más rápidamente posible á la idea del 
mando, que,■ vigilante, advierta una pósibi-' 
lidad de acción .-oportuna, un punto de fla­
queza enemiga por donde lanzar el máximo 
esfuerzo del ¿taque, una linea de posible en­
volvimiento, a;la necesidad de atender a una 
amenaza de un,flanco o de tomaposiciones, 
para contener u n a  reacción enemiga que 
haya desbordado a  los escalones de fuego 
y  de sostén. Para conservar una formación 
compacta en l.o s grupos,, es necesario un 
cierto alejamiento de la zona batida por el- 
fuego enemigp'mas intenso; es decir, por el ' 
fuego de las*.ametralladoras y fusiles, hay ' 
que buscar las ’dj'stancia.s alrededor de los 
500 metros de la línea,de fuego enemiga 
para dio. porque 500 metros es, la zona que 
bate con la mayor eficacia la ametralladora, 
nuestro enemigo capital, y de la forma que 
hay que preservar los núcleos del escalón 
tercero.

De .esta forma, el jefe de los hombres

que constituyen la primera línea tiene en 
su mano la posibilidad de rectificar en to­
do momento -una falsa dirécción de ataque, 
de atender a cualquier oportunidad que se 
presente y de parar toda amenaza del con­
trarío; por ello el mando de la linea'debe 
ser en profundidad.

Veaíiids ahór'á este asunto del.inaiidb: .En' 
el frente de ataque de los 100 metros he­
mos visto cómo se escalonaban tres escalo­
nes en una profundidad de unos 500 metros,' 
y  con unos efectivos aproximados de 120 
hombres; esta cifra nos quiere decir que 
la unidad de combate capaz de atacar en un 
frente de 100 metros, con posibilidades de 
desenvolverse cpn e.n-t e r a'libertad, es la 
compañía, unidad que debe contar con ese 
efectivo, los ciento veinte hombres. Esta 
compañía se ha distribuido en tres escalo­
nes, y es preciso coordiiiar la acción de 
cada uno de ello.< con-un jefe sulKjrdinado 
directamente d e l  capitán de la  compañía; 
este jefe debe ser un oficial, y la compañía 
debe contar con tres secciones, correspon­
dientes,. en principio, a esos tres escalones, 
que caracterizan la modalidad ofensiva de 
su empleo. -' . • '

Estas cifras no son fijas; los efectivos de - 
la compañía pueden oscilar entre los 90 y 
le» 150 hombres,, siempre con tres secciones, • 
de 30 ó de 50 hpnibres; pero el número 
expuesto_ como _tipo corresponde a un tér­
mino medio, que, como veis, ha surgido del 
apálisv jle  -su actuación táctica en la ofen­
siva, y jwede a'dmitirse sin gran error como 
tipo. • .

Pero, las situaciones tácticas no se concre­
tan exclusivamente a acciones ofensivas; 
existen igualmente ocasiones en que hay que 
recurrir a la d é̂fensa del terreno que se 
ocupa, y. entonces, la actuación de los. gru­
pos de cómbate tiene una modalidad especial.

T O P O  SE  S p P E D IT A  A  L.-\ N ECESI-  ̂
D'AD 1 3 !É .FORM AR D E L A N T E  DE LA* 
PO SICIO N  Q U E S e  H A  DE D E FE N ­
DER U N A  B.ARRRA D E F U E G O S  ’ 
D E N SA  Y  C O N TIN U A, .hay que situar, 
pues, en la linea de fuego, que se .llama e n -. 
tonces‘ L IN E A  P R IN C IP A L  DE R E S IS ­
T E N C IA , .la cantidad de armas necesaria 
para dejar perfectamente batido todo el 
frente en una profundidad mínima de 300 
metros, siendo los 500 metros la profundi­
dad a que se debe tender, pero siempre con 
la condición inexcusable .t\c que-.en aqucUa . 
zona de terreno sea materialmente imposible ' 
marchar sin ser derribado'por-el'fuego-de ' 
nucsti tis barreras -de proyectiles. ’

¿ Cuántós hóinbres serán precisos para lle­
nar esta necesidad ? Como en el caso dél ata- 
que. hay que' tener muy en cuenta que se ‘ 
prcci.sa-írt mayor precisión en el cálculo de ‘ 
esta densidad, humana, en tal forma, que, 
siendo suficiente pa-ra producir las barreras 
de proyectiles, ofrezca la menor vulnerabi- . 
lidad el fuego enemigo q ie sobre olla se h a ” 
de concentrar.

(Confinnará.)

, .Sabemos, que todo se organiza bien' y con 
rapidez. Esto de la cura de urgencia es ya 
un .hecho, y, muy pronto la llevarán al fren­
te todos los milicianos. Una cura de urgen- *̂ 
cia para ‘el momento preciso. Un ejército 
debe'estar dotado de-ló precisó,'y. el éjérci^' 
to del pueblo lo estará gracias al esfuerzo po- 
pufa_r ,y; a .su heroísmo .en' resnstir 'el- primer 
embate de la traición fascista, y eh triunfar 
ahora como ' triunfa.' •

La cura de urgencia es un nuevo adelan-• 
to. Una nueva seguridad que aquellos que 
no la llevan, la llevarán muy pronto con­
sigo.

Claro que ya sabemos que vosotros no 
paráis mientcs'cn pequeños detalles. Por eso 
sois luchadores del 5.® Regimiento de los fa­
mosos “ Aceros” .

¡Pero nuestros'camaradas, todos nuestros 
camaradas, están .con nosotros !

Todos los demócratas del mundo están 
con vosotros para aplastar el' fascismo. Lo 
sabéis; pero es conveniente no olvidarlo nun­
ca. El mundo os contempla, y sabe que sois 
capaces de vencer, porque ya' lo estáis ha­
ciendo. ;

• Camaradas de todos los países han alzado 
la voz para decir la verdad' sobre la lucha 
que sostenéis y de la que salís cada día más 
vencedores. Están a vuestro lado, junto a 
vosotros, y os dan su aliento, y su trabajo, 
como vosotros dais vuestro esfuerzo por el 
gran triunfo popular definitivo, que será rá­
pido. porque así queréis que lo sea.

Nuestra ayuda a las 
familias de los mili­

cianos
Sabemos que una de las' preocupaciones 

principales de los combatientes del frente 
es la de que a .sus familias no les falte 
nada.  ̂ • •

■ •Él 5.*^Regimiento de Milicias Populares 
atiende cuidadosamente está necesidad ele- 
niéntái.' . ' '

'Todo miliciano controlado' como tal re­
cibe en la Intendencia un -'certificado de 
que lo es.

A  base de este certificado", recoge la fa­
milia de! miliciano., en el Centro correspon­
diente de.su distrito, el número de vales 

■ que l'a 'perten ezca,-en 'telón 'd e la familia 
qr.e tenga.

■ Con estos vales puede suministrarse ali­
mentos en ¡as tiendas de su distrito, que son 
aya.'ados por.el Ayuntamiento, en comisión 
controlada por el Frente Popular.

E_s lamentable el caso de organizaciones 
proletarias .que no se han avenido a la cen­
tralización y coordinación':de este servicio, 
y continuamente tenemos ejemplos de fa­
milias que desde nuestro cuartel salen con 
!?• documentación correspondiente, y que no 
son servidas como nosotros desearíamos, 
en virtud de la dualidad de servicios.

r
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